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Abstract.: The famous tract John Milton wrote by the title of Areopagitica in defence 
of the freedom of the press in 1644 is widely considered the foundational essay of the 
free debate tradition and the genesis of the most wielded argument in the modern 
formation process of the freedom of speech: the celebrated “open encounter” bet-
ween truth and falsehood, the well-known argument of the search of truth as a vehicle 
to enjoy freedom. However, Milton essentially advocated in the Areopagitica an open 
and dynamic conception of the freedom of expression as vehicle to encourage  and 
as a channelling device of the political and social energy. Indeed, the defence of the 
freedom of the press that Milton delineates in the areopagitical essay integrates a 
comprehensive concept of liberty: individual and collective, private and public, open 
and dynamic, since for the Miltonian conception the free and rational exercise of the 
freedom of speech is the foundation of both the political energy and the conquest of 
social progress; thus, political and social dynamism constitutes the fundamental postu-
late of Milton’s Areopagitica. 
Estudios Varios
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«This is true Liberty when free born 
men having to advise the public may 
speak free, which he who can, and will, 
deserves high praise, who neither can 
nor will, may hold his peace: what can 
be juster in a State than this?»1. 
I. El ensayo fundacional del 
libre debate: La Areopagítica de 
John Milton
in duda, el discurso que John Mil-
ton escribió bajo el sugerente título 
de Areopagitica. A Speech for the 
Liberty of Unlicensed Printing to the Par-
lament of England en defensa de la extin-
ción del férreo sistema de censura vigen-
te en la Inglaterra de 16442, constituye el 
ensayo fundacional de la tradición del libre 
debate3, representando la génesis del argu-
mento más esgrimido en el moderno pro-
ceso de conceptualización de la libertad de 
expresión, esto es, el libre embate de men-
tes y opiniones como medio para alcanzar 
la ulterior conquista de la verdad.
«Aunque todos los vientos de la 
doctrina, desatados, acometieran la 
tierra, mientras la Verdad no levantare 
el campo, será agravio de ésta seguir 
licenciando y prohibiendo, como en 
incertidumbre de su fortaleza. Entre 
ella en agarrada con el Engaño; ¿quién 
supo jamás de vencimiento de ella en 
libre y paladino encuentro?»4
En efecto, el argumento areopagítico legi-
timador de la libertad de prensa, el “en-
cuentro abierto” entre la verdad y el error, 
es reivindicado no sólo en la literatura to-
leracionista de Levellers, radicales, inde-
pendentistas y proparlamentarios ingleses 
de la etapa puritana y en los escritos de 
Whigs defensores de la libertad de expre-
sión de finales del siglo XVII como Charles 
Blount, William Denton y Matthew Tindal, 
sino también, en las doctrinas a favor de 
la libertad de prensa de principios del si-
glo XVIII de Daniel Defoe, Joseph Addison 
y Anthony Collins, y, paradigmáticamente, 
en las doctrinas neorepublicanas que John 
Resumen.: El célebre discurso que John Milton escribió bajo el título de Areopagitica 
en defensa de la libertad de prensa en 1644 es considerado el ensayo fundacional de 
la tradición del libre debate y la génesis del argumento más esgrimido en el moder-
no proceso de formación de la libertad de expresión: el célebre “encuentro abierto” 
entre la verdad y el error, el conocido argumento de la búsqueda de la verdad como 
vehículo del goce de la libertad. Sin embargo, esencialmente, Milton defendió en la 
Areopagítica una concepción abierta y dinámica de la libertad de expresión, vehículo 
de potenciación y canalización de la energía política y social. En efecto, la defensa de 
la libertad de prensa que Milton articula en el ensayo areopagítico integra un concepto 
de libertad plural: individual y colectivo, privado y público, abierto y dinámico, en la 
medida en que para la concepción miltoniana el ejercicio libre y racional de la libertad 
de expresión es fundamento de la energía política y de la consecución del progreso 
social, constituyendo así el dinamismo político y social postulado fundamental de la 
argumentación que Milton sostiene en la Areopagítica. 
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Trenchard y Thomas Gordon defendieron 
en su célebre ensayo sobre la libertad de 
expresión de las Cato’s Letters, “Of Free-
dom of Speech: That the Same is Insepa-
rable from Publick Liberty.”5
Igualmente, el argumento areopagítico se-
ría aprehendido al otro lado del Atlántico 
en el período colonial norteamericano, en 
los primeros documentos que surcaron las 
colonias frente a la aplicación restrictiva 
del libelo sedicioso que imponía el Com-
mon Law inglés6, como reflejan los ensa-
yos periodísticos que publicase Benjamin 
Franklin7 y la memorable defensa que del 
impresor Peter Zenger ofrecieran Andrew 
Hamilton y James Alexander para justifi-
car el criterio de la verdad como defensa 
frente a la acusación de libelo sedicioso8. 
Argumento que retomaría la ideología re-
volucionaria norteamericana, resonando 
el discurso areopagítico en los ensayos 
del pastor bostoniano Jonathan Mayhew9, 
y, especialmente, en las doctrinas a favor 
de la libertad de prensa del mismo Thomas 
Jefferson, notablemente influenciado por 
el pensamiento político de Milton10, como 
reflejan sus Notas sobre Virginia, su Pro-
yecto de Ley sobre Libertad Religiosa del 
Estado de Virginia y el documento en el 
que el virginiano atacaba la constituciona-
lidad de la Ley de Sedición de 1798, las 
Resoluciones de Kentucky, anticipando 
Jefferson, sin saberlo, la futura doctrina de 
Mercado de las Ideas que Holmes hiciera 
célebre en la génesis de la construcción ju-
dicial de la Primera Enmienda.11
Asimismo, a mediados del siglo XIX el ar-
gumento areopagítico sería retomado por 
el discurso democrático de J. Stuart Mill 
que en defensa de la libertad de expre-
sión proclama el segundo Capítulo de su 
célebre ensayo On Liberty,12, y a principios 
del siglo XX, por el Magistrado del Tribunal 
Supremo norteamericano O. Wendell Hol-
mes, apelando el americano en su opinión 
disidente en Abrams v. United States al 
libre encuentro areopagítico entre la ver-
dad y el error para fundamentar su cono-
cida defensa del Marketplace of Ideas13. 
Aunque, quizás la metáfora holmesiana del 
Mercado de las Ideas no habría alcanzado 
tal relevancia en la andadura constitucional 
de la Primera Enmienda si no hubiese sido 
al mismo tiempo germinada, aprehendida y 
defendida por el célebre constitucionalista 
norteamericano Z. Chafee, Jr., resonando 
el argumento areopagítico a favor del en-
cuentro abierto de mentes y opiniones en 
uno de los escritos más influyentes de la 
historia constitucional norteamericana, su 
Free Speech in the United States.14
La defensa miltoniana de la libertad de 
prensa trasciende el principal argumento 
que doctrinal y jurisprudencialmente se 
ha atribuido al ensayo areopagítico. Real-
mente, el argumento de la búsqueda de la 
verdad es consecuencia del concepto de 
libertad que informa a la Areopagítica. La 
defensa de la libertad de prensa que Milton 
articula en el discurso areopagítico integra 
un concepto de libertad plural: individual 
y colectivo, privado y público, dinámico y 
abierto, en la medida en que para la con-
cepción miltoniana el ejercicio libre y ra-
cional de la libertad de expresión no sólo 
contribuirá a la autorrealización individual 
sino también al progreso colectivo, consti-
216
Revista inteRnacional de Pensamiento Político · ii ÉPoca · vol. 3 · 2007 · [211-235] · ISSN 1885-589X
217
tuyendo así el dinamismo político y social 
presupuesto fundacional de la argumenta-
ción que sostiene Milton en la Areopagítica. 
Concepto de libertad que también preside 
la teoría política miltoniana, en los tratados 
en defensa de la Republica cromwelliana y 
en los escritos de finales del Protectorado 
vitalicio. Interconectándose así el concepto 
de libertad que Milton defiende en la Areo-
pagítica con el sustrato axiológico que irra-
dia su teoría política, esto es, la exigencia 
de una sociedad dinámica y vibrante, por 
esto no sorprende que se haya considerado 
a Milton uno de los precursores de la “so-
ciedad abierta”.15
II. Areopagítica y teoría política: 
La conquista de la “igual 
libertad”.
Sin duda, el discurso areopagítico frente a 
la censura está imbuido de la concepción 
iuscontractual del poder político a que res-
ponden los escritos políticos miltonianos, 
especialmente su tratado en defensa del 
tiranicidio, The Tenure of Kings and Ma-
gistrates (13 de febrero de 1649),16 en la 
que Milton sienta las bases precursoras 
de la teoría liberal del contrato social, y en 
su defensa de la república cromweliana, A 
Defence of The People of England (24 de 
febrero de 1651)17. Origen pactista que 
permitirá a Milton formalizar una enco-
nada lucha contra el poder absoluto del 
Monarca inglés, apelando el puritano a la 
libertad natural, al llamado “birthright”, 
para justificar la naturaleza fiduciaria del 
poder que el pueblo deposita en los go-
bernantes, el derecho de resistencia, el 
derecho del pueblo a deponer el gobier-
no tiránico que atenta a la paz y al bien 
común, e incluso, el principio miltoniano 
más revolucionario, esa especie de “repu-
blicanismo transconstitucional” que reco-
noce el derecho del pueblo a revocar el 
poder conferido no sólo cuando se ejerce 
tiránicamente, sino en cualquier momento 
que accione su derecho natural a gober-
narse como quiera18. Confirmándose que 
la libertad es la primera preocupación en 
la filosofía política del poeta revolucio-
nario19. Concepto integrado por dos ele-
mentos constitutivos que están presentes 
en su teoría política, la “igual libertad”20, 
como revela la constante interrelación en 
la obra miltoniana entre los opuestos de 
individualismo y colectividad21. Concep-
ción que impregna de energía la doctrina 
política miltoniana y que constituye presu-
La defensa de la libertad de prensa que Milton articula en el discurso areo-
pagítico integra un concepto de libertad plural: individual y colectivo, pri-
vado y público, dinámico y abierto, en la medida en que para la concepción 
miltoniana el ejercicio libre y racional de la libertad de expresión no sólo 
contribuirá a la autorrealización individual sino también al progreso colecti-
vo, constituyendo así el dinamismo político y social presupuesto fundacional 
de la argumentación que sostiene Milton en la Areopagítica. 
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puesto fundacional de la axiología política 
que informa a la Areopagítica.22 
En efecto, Milton defiende en el ensayo 
areopagítico un concepto de libertad-au-
tonomía, afirmando que la libertad deriva 
de la razón misma, la libertad es un don 
de la razón que le permite al individuo ser 
su propio elector, esto es, la libertad no es 
más que elección, basada en un autónomo 
ámbito de libertad de elección racional23,
«… Quéjanse mucho de la divina 
providencia por haber sufrido la culpa 
de Adán: tal es de necia su lengua. Al 
darle Dios la razón, para escoger le 
dejó libre, pues no hace la razón sino 
escoger; de otra suerte hubiera sido 
mero Adán artificial, un Adán como el 
que aparece en las titererías…?».24
Concepto que el republicano había for-
mulado previamente en su Commonplace 
Book,25 y que reiteraría dos décadas más 
tarde en los versos de su célebre épica de 
Paradise Lost.26 Enlazando así Milton el 
concepto de libertad con el de autonomía 
individual, definida a su vez por el valor 
positivo de la autonomía individual, concre-
tado en la capacidad de elección y de los 
objetivos que conducen a su satisfacción, 
y por la dimensión negativa de la autono-
mía individual, que no es otra cosa que la 
proscripción de la interferencia del Estado 
en el ejercicio de esa autonomía. Así, en 
el núcleo de la defensa miltoniana de la li-
bertad de prensa está la búsqueda de una 
sociedad libre del uso arbitrario del poder 
estatal en la que el individuo puede desa-
rrollar sus potencialidades de perfección 
racional. De ahí el rechazo miltoniano de 
toda censura o licencia previa, porque el 
hombre no llegará a alcanzar la sabiduría 
y el conocimiento sin adquirir un incuestio-
nable sentido de su autonomía, de tal ma-
nera que si el Estado infringe esta delicada 
estructura de confianza y libertad la inteli-
gencia sufre y se atrofia27, manifestándose 
así, como pone de manifiesto Christopher 
Hill, la profunda creencia miltoniana en la 
dignidad y libertad humanas.28
La Areopagítica constituye la primera de-
fensa en sentido moderno de la libertad de 
expresión como libertad personal, como 
garantía de la autonomía individual y de 
implementación de la racionalidad antro-
pológica, porque Milton comprendió que 
nuestra naturaleza de seres racionales está 
tan íntimamente relacionada con la pala-
bra y otros sistemas de comunicación que 
entendió mejor que ningún otro pensador 
de su tiempo que la limitación tiránica de 
tales medios de comunicación provoca una 
distorsión de nuestra integridad moral y, en 
definitiva, la degeneración de la dignidad, 
de ahí que Milton proclame ante el Parla-
mento en clave eternamente universal,
“Lores y Comunes…Si se quiere 
saber la inmediata causa de todo 
este libre escribir y hablar, no se le 
llegará a asignar una más cierta que 
vuestro humano, libre y benigno 
gobierno. Lo que vuestros valerosos 
y felices consejos, Lores y Comunes, 
nos mercaron es la libertad, nutricia 
de todos los grandes ingenios; ella 
es quien refinó e iluminó nuestros 
espíritus como la celestial influencia; 
ella la que nos dio franquía y holgura 
y elevó nuestras aprehensiones unos 
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La Areopagítica constituye la pri-
mera defensa en sentido moderno 
de la libertad de expresión como 
libertad personal, como garantía 
de la autonomía individual y de 
implementación de la racionalidad 
antropológica
grados arriba de su nivel primero. No 
podéis hacernos ahora menos capaces, 
menos entendidos, menos anhelosos 
de la busca de la verdad a menos que 
os hagáis vosotros, que nos hicisteis 
tales, menos amantes, menos funda-
dores de nuestra libertad verdadera... 
Aunque no censure la defensa de las 
justas inmunidades, prefiero empero 
mi paz, si acabara aquí todo. Dadme la 
libertad de saber, de hablar y de argüir 
libremente según mi conciencia, por 
cima de todas las libertades”.29
Pero además, en la Areopagítica el ejerci-
cio libre y autónomo de la libertad de ex-
presión se proyecta en la autonomía del 
pueblo, concretada en la libre elección de 
los gobernantes y en el derecho al cambio 
social y político, manifestándose así en el 
ensayo fundacional del libre debate el di-
namismo que caracteriza a la teoría política 
miltoniana y que constituye presupuesto 
fundacional de la Areopagítica. Dinamismo 
político en el que cobra real significado el 
concepto de virtud, que referido al nivel de 
perfección a que conduce en el ámbito in-
dividual se proyecta en el conjunto social. 
En efecto, el concepto de virtud que el re-
publicano propone no se corresponde con 
la idea clásica de la obligación y basada 
en la prohibición del conocimiento, antes 
al contrario, el concepto de virtud defen-
dido por Milton está basado en la libertad 
de elección racional que se implementa en 
el ámbito público, de ahí que la conquista 
de la virtud personal garantice no sólo la 
conquista de la libertad individual sino tam-
bién de la colectiva. Dualidad conceptual 
que, como ha analizado Quentin Skinner, 
fue magistralmente examinada por Ma-
quiavelo, haciendo depender la grandeza 
o decadencia política de los gobiernos en 
función del grado de virtud colectiva al-
canzado o perdido30. Dualidad conceptual 
presente en las teorías republicanas de 
Milton, aunque escasa doctrina miltonis-
ta ha dedicado una especial atención a 
la influencia del republicanismo cívico de 
Maquiavelo,31 resonando —como veremos 
más adelante— el concepto de virtud que 
el florentino había descrito en sus Discorsi 
y en Dell’Arte della Guerra en el proyecto 
miltoniano de gobierno republicano, en sus 
escritos de finales de la República inglesa y 
en la evidente significación política de sus 
mayores obras poéticas.32
En definitiva, la concepción miltoniana de 
la virtud es una interesante manifestación 
de la emergente tradición republicana de 
corte cívico representada por las doctri-
nas políticas de Maquiavelo33. En efecto, 
el concepto de virtud que Milton propone 
esté basado en la libertad de elección ra-
cional, individual y colectiva, concepto que 
fundamenta el edificio axiológico sobre el 
que construye la libertad, de ahí la preemi-
nencia que el republicano otorga al emer-
gente proceso de perfección antropológica 
que informa a la Areopagítica. Por esto no 
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le falta razón a Merritt Y. Hughes cuando 
concluye que el primer objetivo de la doc-
trina miltoniana es el radical idealismo de 
la búsqueda de la perfección individual y 
social34. Modelo de perfección requerido 
de un conjunto de reformas que diseñó en 
su gran proyecto de gobierno republicano, 
The Readie & Easie Way to Establish a 
Free Commonwealth (23-29 de febrero de 
1660), proyecto que, como señala Thomas 
N. Corns, alcanza su mayor significado en 
la potenciación axiológica que refleja la ar-
gumentación de los valores inherentes a la 
dignidad del ciudadano, proclamándose 
«the dignity of the common citizen».35
En la Areopagítica la libertad de expresión 
no solo contribuye a la consecución de la 
autorrealización individual, gracias al con-
curso de las distintas voluntades individua-
les también coadyuva al control del poder 
y al buen gobierno. Conectando así la teo-
rización miltoniana los dos aspectos inte-
grantes de lo que B. Constant expuso en 
el famoso discurso que pronunció en 1819 
en el Ateneo de París bajo el célebre título 
Libertad de los Antiguos y Libertad de los 
Modernos,36 o en terminología de I. Berlin, 
relacionados con la libertad positiva y la 
libertad negativa.37 Dual conceptualización 
íntimamente conectada en el discurso areo-
pagítico, porque el ejercicio libre y racional 
de la libertad de expresión contribuirá tan-
to a la consecución de la libertad personal 
como al avance del sistema social, concep-
to dinámico de progreso al que la idea de 
libertad está inexorablemente unida y que 
constituye presupuesto fundacional de la 
libertad de debate que Milton reclama en 
la Areopagítica.
III. Areopagítica, libertad de 
debate y buen gobierno
En efecto, la conjugación de la dimensión 
individual y colectiva de la libertad que im-
pregna a la Areopagítica, esto es, la auto-
rrealización individual como presupuesto 
del dinamismo político y del progreso so-
cial, confiere real significado al último pa-
saje areopagítico, en el que Milton vincula 
la libertad de prensa con el buen funciona-
miento del gobierno, 
«Una cosa conozco, y es que hay erro-
res en un buen gobierno y uno malo 
casi igualmente acontecederos; pues 
¿qué magistrado no andará mal de in-
formación, harto más fácilmente si la 
libertad de las prensas queda ceñida al 
privilegio de unos pocos? Pero endere-
zar de buen grado y expeditamente los 
yerros, y en la suma autoridad tener 
en más una franca advertencia de lo 
que para otros valiera un suntuoso 
cohecho, virtud es, honrados Lores y 
Comunes, correspondiente a vuestras 
acciones altísimas, y de la que sólo 
sabrán participar los mayores y más 
sabios varones». 38
Así, el libre debate no sólo contribuirá a 
la perfección y autorrealización individual, 
sino también al buen gobierno, conectando 
Milton la dimensión individual y colectiva de 
la libertad de expresión, y justificando, por 
tanto, la extirpación de todo tipo de control. 
En otro caso, la incorregible falibilidad de la 
naturaleza humana conducirá a un gobier-
no desinformado y despótico, reflejándose 
así en la prosa areopagítica los principios 
fundadores de la ética protestante, apelan-
do Milton al dinamismo del conocimiento 
como resorte externo que asegura la pros-
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peridad del Estado, de ahí que, lo que Max 
Weber llamaría “una vida guiada por el in-
cesante pensamiento”, constituya un im-
perativo moral que alcanza pleno sentido 
en la Areopagítica.39 Argumentos avanza-
dos por Milton en las primeras líneas del 
ensayo areopagítico,
“Porque no nos es dado esperar una 
libertad en cuyo trecho no se produz-
ca motivo de queja en la república, 
ni convendrá que haya humano que 
la repute acaecedera; más en oír 
francamente las quejas, en conside-
rarlas hondamente y remediarlas con 
diligencia se halla el extremo límite de 
la alcanzable libertad civil que buscan 
los avisados”.40
Pasajes areopagíticos esgrimidos por la 
doctrina para afirmar que el discurso mil-
toniano presenta cierta semblanza con la 
contemporánea teoría norteamericana de 
la libertad de expresión como vehículo para 
el autogobierno, paradigmáticaemente for-
mulada por Alexander Meiklejohn41, o con 
la idea que afirma que la libertad de ex-
presión es esencial para la democracia.42 
Aunque no han faltado críticas a tal equipa-
ración, señalando en este sentido Vincent 
Blasi que es un error identificar la doctrina 
de la Areopagítica con la teoría del autogo-
bierno, rechazando el carácter democrático 
del pensamiento miltoniano con argumen-
tos que realmente conducen a su demo-
cratización, porque no puede darse mejor 
definición de un Estado democrático que 
aquél en el que el ciudadano es sujeto au-
tónomo moralmente, ejercicio de soberanía 
moral que se implementa en un energético 
dinamismo político y social, revitalizado por 
la exigencia de responsabilidad a quienes 
dirigen el Estado43. Porque, como se seña-
ló al principio, no puede haber argumento 
miltoniano más democrático que el esta-
blecimiento y la deposición del poder por 
el pueblo, legitimado para revocar el poder 
conferido no sólo cuando se ejerce tiráni-
camente, sino en cualquier momento que 
accione su derecho natural a gobernarse 
como quiera, reflejándose así el carácter 
democrático y dinámico del sistema políti-
co configurado por Milton.44
Dinamismo político que constituye causa y 
efecto del discurso areopagítico, porque lo 
que distingue a un buen gobierno es la ca-
pacidad para reconocer y corregir errores, 
dinamismo público implementado desde 
las esferas ciudadanas, de ahí la relevancia 
del libre debate, de la libertad de crítica y 
de exhortación al poder. Dinamismo indi-
vidual y colectivo, privado y público, que 
refleja, sin duda, una especie de rótulo o 
epígrafe que Milton incorpora sabiamente 
en la portada de la edición original de la 
Areopagítica, y que pese a su relevancia 
para la comprensión del discurso areopa-
gítico ha sido paradójicamente silenciado y 
olvidado en las traducciones españolas.  En 
efecto, si se quiere reconducir a un solo ar-
En la Areopagítica la libertad de 
expresión no solo contribuye a la 
consecución de la autorrealización 
individual, gracias al concurso de 
las distintas voluntades individua-
les; también coadyuva al control 
del poder y al buen gobierno.
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gumento la totalidad del ensayo areopagíti-
co, sólo hay que considerar el pasaje que 
en boca de Las Suplicantes de Eurípides 
abre las puertas de la Areopagítica, trans-
crito en griego y traducido al inglés por el 
propio Milton. Proclamando ya el discurso 
areopagítico desde el pórtico de entrada 
que la libertad de crítica y de exhortación 
reconocida al ciudadano contribuye al pro-
ceso de aprendizaje y de progreso público, 
reconduciéndose así el final al principio, la 
parte con el todo,46
“This is true Liberty when free born 
men having to advise the public may 
speak free, which he who can, and will, 
deserves high praise, who neither can 
nor will, may hold his peace: what can 
be juster in a State than this?”. 47
Y Milton escoge sabiamente el epígrafe que 
introduce la Areopagítica, un significativo pa-
saje del drama griego Las Suplicantes, escri-
to por Eurípides hacia el año 423 a. C.48, por-
que, al margen del interés literario e histórico 
que presenta la obra, Las Suplicantes está 
dotada de un relevante contenido político, 
esto es, la grandeza del sistema democrático 
representado por Atenas, de ahí su carácter 
de “tragedia política”.49 Y, precisamente, el 
fragmento reproducido por Milton se inserta 
en la disputa que libran el rey griego Teseo y 
el Heraldo tebano sobre tiranía y democracia. 
En efecto, frente a la crítica que el mensajero 
de Tebas ofrece de los peligros del régimen 
democrático, la manipulación política del 
pueblo por demagogos y embaucadores del 
arte de la oratoria, 
“—Heraldo. Pues la ciudad de la que 
provengo está gobernada conforme al 
criterio de un solo hombre, no del po-
pulacho. Así no hay quien la hinche de 
vanidad hasta el aturdimiento con sus 
discursos, con vistas a su propio bene-
ficio, y quien la haga dar de continuo 
vueltas unas veces a un lado, otras a 
otro. Al punto amable otorga numero-
sos favores, en otra ocasión la perju-
dica, después con nuevas calumnias 
intenta disimular los errores de antes 
y se escapa de la justicia. Pues ¿de qué 
otra manera el pueblo, que no es capaz 
de pronunciar rectos discursos, podría 
rectamente gobernar una ciudad?” 
el Rey ateniense responde en defensa 
del sistema democrático apelando a la 
ley como instrumento de racionaliza-
ción del poder y como mecanismo de 
potenciación de la igualdad ciudadana, 
proclamando el derecho del pueblo a in-
tervenir en la Asamblea, pronunciando 
en esto los célebres pasajes que Milton 
reproduce siglos más tarde en la Areo-
pagítica,
“Teseo.— ... Nada hay más odioso 
que un monarca para el estado. En 
primerísimo lugar, porque no hay 
leyes comunes y porque gobierna 
un solo individuo, que se apropia de 
la ley en su propio beneficio, y esto 
de ningún modo es equitativo. En 
cambio, cuando hay leyes escritas, el 
débil y el rico tienen idénticos dere-
chos. El más débil puede replicarle al 
rico si le insulta, y vence el pequeño 
al grande cuando tiene razón. Esto 
es la libertad: “¿Quién quiere, si lo 
tiene, proponer públicamente algún 
consejo útil para la ciudad?”. Y el que 
lo desea, se luce, y el que no quiere 
se calla. ¿Qué es más equitativo que 
esto para una ciudad?”.51
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Y Milton escoge sabiamente el pórtico in-
troductorio de la Areopagítica, porque con 
su reproducción está apelando al régimen 
democrático como ejemplo paradigmático 
del régimen político que garantiza la nece-
saria conjugación de la dimensión indivi-
dual y colectiva de la libertad, difícil conju-
gación si institucionalmente no se potencia 
el ejercicio autónomo y racional de la liber-
tad de expresión, que conduce al progreso 
individual y social. De ahí el sentido irónico-
político y avisador que presenta el epígrafe 
introductorio del ensayo areopagítico, signi-
ficación política que el puritano supo refle-
jar apelando al “inocente” drama trágico de 
Las Suplicantes52. La significación política 
de la Areopagítica pasó desapercibida para 
la joven República inglesa, que lejos de de-
rogar el rígido sistema de censura previa 
vigente mantuvo su regulación, desoyendo 
las evidentes advertencias del poeta repu-
blicano sobre la ineludible conexión entre 
la libertad de debate y el buen gobierno. Y 
como la historia demostraría, Milton no se 
equivocó, antes al contrario, fue testigo del 
progresivo deterioro del gobierno republi-
cano de Cromwell, que, como señala Dze-
lzainis, se derrumbó no porque el sistema 
republicano fuese intrínsecamente inferior 
a otra forma de gobierno, sino porque fo-
mentó los vicios que escritores como Ma-
quiavelo habían considerado fatales para 
su preservación53.
IV. Areopagítica, virtud cívica y 
degeneración política.
En efecto, a pesar de las numerosas ad-
vertencias de Milton a la joven República 
inglesa, la Areopagítica no lograría su pro-
pósito, porque la regulación restrictiva de la 
prensa alcanzaría rango de ley parlamenta-
ria en 1649, cuando se produce la defini-
tiva quiebra del movimiento Leveller con la 
República cromwelliana, restableciéndose 
ahora mediante regulación legal el rancio y 
despiadado sistema inglés de licencias pre-
vias. Así, al igual que las Proclamaciones 
reales y los Decretos de la Star Chamber, 
la Printing Act, de 20 de septiembre de 
1649 diseña la más exhaustiva regulación 
de la prensa inglesa de todo el siglo XVII, 
limitándose el oficio de la imprenta a la 
ciudad de Londres y a sus Universidades, 
prohibiéndose todo tipo de escritos escan-
dalosos y sediciosos, sujetándose a licen-
cia previa toda suerte de libros y panfletos 
y exigiéndose que se identificasen en su 
publicación el autor y su censor. La inca-
pacidad de la norma para controlar eficaz-
mente la circulación de material impreso 
motivó una segunda Printing Act, de 7 de 
enero de 1653, que vino a reforzar el res-
trictivo control previsto en su predecesora, 
incrementándose las competencias atribui-
das a la Stationers’ Company. Regulación 
que alcanzaría vigencia hasta que tras la 
disolución del Long Parliament en abril de 
1653 se inicia el Protectorado (1653-1658) 
bajo la regulación del denominado Instru-
mento de Gobierno (1653), que nombraba 
Protector Vitalicio al mismo Cromwell, apro-
bándose la Orden de 28 de agosto de 1655 
que establecía una tríada de Commisioners 
encargados de asegurar el control de la 
prensa bajo el ejercicio de muy generosas 
competencias. Y el sistema de control pre-
ventivo refundido por Cromwell estuvo tan 
consolidado que continuó vigente incluso 
hasta finales de 1659, un año después de 
su muerte, el 3 de septiembre de 1658.54
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Así, durante el período republicano el go-
bierno de Cromwell controló la prensa a tra-
vés del sistema de licencias que, efectivo 
o no, se mantuvo durante el denominado 
Interregnum, aportando de nuevo el ins-
trumento legal de represión de impresores 
díscolos y desconcertando a aquellos que 
habían defendido la instauración del go-
bierno republicano por sus bondades ha-
cia la libertad, entre ellos el mismo Milton, 
testigo del progresivo deterioro del gobierno 
republicano de Cromwell. Cuestiones todas 
que se reflejan paradigmáticamente en la 
preocupación por la degeneración política 
que Milton temía estuviese acaeciendo en 
los últimos años de la República inglesa.55
Ciertamente, la preocupación por la evi-
dente degeneración política de la Repúbli-
ca inglesa viene a reflejarse en los escritos 
que Milton publicase durante los últimos 
meses del decrépito Protectorado vitalicio 
de Cromwell, concretamente en su ensayo 
sobre la relación Iglesia-Estado, A Treatise 
of Civil Power in Ecclesiastical Causes, 
(16 de febrero de 1659);56 en el breve ma-
nuscrito que adelanta sus doctrinas repu-
blicanas, A Letter to a Friend, Concerning 
the Ruptures of the Commonwealth (20 de 
octubre de 1659);57 en el breve panfleto en 
el que parece adelantar el modelo republi-
cano que pocos meses después diseñaría, 
Proposalls of Certaine Expedients for the 
Preventing of a Civill War Now Feard, & 
the Settling of a Firme Government (com-
puesto probablemente entre el 20 de octu-
bre y el 26 de diciembre de 1659); y en el 
breve manuscrito The Present Means, and 
Brief Delineation of a Free Commonweal-
th, Easy to be Put in Practice, and Without 
Delay, en A Letter to General Monk (com-
puesto probablemente entre el 23 de febre-
ro y el 4 de marzo de 1660).58
Realmente, aunque la doctrina se pre-
senta dividida —mientras que un sector 
doctrinal defiende que tales escritos refle-
jan el rechazo miltoniano del Protectorado 
cromweliano,59 diversos miltonistas consi-
deran inadmisible tal argumentación—60, 
el punto cardinal del debate se centra en 
el significado metafórico de unas cuantas 
palabras recogidas en el escrito Considera-
tions Touching The Likeliest Means to Re-
move Hirelings out of the Church (1659), 
en el que Milton felicita al Parlamento por 
haber retomado su autoridad «after a short 
but scandalous night of interruption»,61 
interpretándose, entre otros por Austin 
Woolrych,62 que con tal expresión Milton 
estaba aludiendo al largo tiempo que había 
transcurrido desde que el Parlamento ha-
bía sido disuelto por Cromwell el 20 de abril 
de 1653 hasta su restablecimiento en abril-
mayo de 1659, confirmándose así el recha-
La significación política de la Areo-
pagítica pasó desapercibida para la 
joven República inglesa, que lejos 
de derogar el rígido sistema de 
censura previa vigente mantuvo su 
regulación, desoyendo las eviden-
tes advertencias del poeta republi-
cano sobre la ineludible conexión 
entre la libertad de debate y el 
buen gobierno.
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zo miltoniano del Protectorado. Rechazo 
que, como argumenta Martin Dzelzainis,63 
—dato escasamente referido por estudio-
sos miltonistas—,64 el republicano ya había 
puesto de manifiesto con la edición milto-
niana del manuscrito que, bajo el extenso 
título de The Cabinet-Council: Containing 
the Chief Arts of Empire, and Mysteries of 
State; Discabineted in Political and Pole-
mical Aphorisms, Grounded on Authority, 
and Experience; And Illustrated with the 
Choicest Examples and Historical Obser-
vations. By the Everrenowned Knight, Sir 
Walter Raleigh, Published by John Milton, 
Esq. (mayo de 1658),65 había permanecido 
—según nos cuenta Milton en una especie 
de nota para el lector— en manos miltonia-
nas durante varios años,66 y con la publica-
ción de la edición revisada y aumentada de 
Pro Populo Anglicano Defensio (octubre 
de 1658). 67
En efecto, aunque The Cabinet-Council es 
atribuido por Milton a Sir Walter Ralegh, 
sin embargo, como ha demostrado Ernest 
A. Strathmann, el escrito es una versión 
del tratado titulado Observations Political 
and Civil, que bajo las iniciales “T. B.” fue 
dedicado entre 1596 y 1600 al entonces 
tesorero de Isabel I, Lord North,68 recopi-
lándose segmentos procedentes de textos 
tan diversos como Los Seis Libros de la 
República de Jean Bodin y de El Príncipe 
de Maquiavelo. Sea como fuere, lo relevan-
te es que The Cabinet-Council pertenece 
al llamado género del “advice book”,69 re-
produciendo en una tercera parte una co-
lección de 805 aforismos que el humanista 
italiano Francesco Sansovino había recogi-
do en su Concetti Politici (Venecia, 1578), 
de fuentes tales como Aristóteles, Tito Li-
vio, Cicerón, Polibio, Tácito, y Maquiave-
lo. Género de literatura política que Mil-
ton había reprobado diecisiete años antes 
en el escrito con el que se da a conocer 
en la andadura panfletaria de la Revolu-
ción Puritana, Of Reformation Touching 
Church Discipline (mayo de 1641).70 Crí-
tica que reproduce tres años más tarde 
en su tratado sobre la educación de los 
jóvenes, Of Education, (4 ó 5 de junio de 
1644).71 Reprobación que el republicano 
vuelve a manifestar en la Areopagítica, 
yuxtaponiendo la magnanimidad de un 
Parlamento convocado periódicamente 
frente a «aquella encelada altanería de 
prelados y consejeros de gabinete»,72 y 
que reitera en su segundo ensayo políti-
co, Eikonoklastes (6 de octubre de 1649), 
lamentando Milton que los derechos del 
Parlamento fuesen invadidos «by Cabin 
Councels».73 De ahí que, como sostiene 
Dzelzainis, la edición miltoniana de The 
Cabinet-Council revele un irónico senti-
do, esto es, realmente Milton ofrece un 
“advice book” a Cromwell porque el Pro-
tectorado había degenerado hasta tal ex-
tremo que solamente resultaba apropiada 
tal reprobable forma de exhortación.74 
Argumentos que justificarían por qué 
unos meses más tarde Milton publica 
una edición aumentada y revisada de Pro 
Populo Anglicano Defensio, en la que el 
republicano intenta restituir la reputación 
de moralistas e historiadores clásicos que 
como Tácito habían sido acusados de de-
fensores de la esclavitud,75 de historiado-
res que como Salustio —especialmente 
preferido por Milton— habían avisado de 
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la degeneración política a que conduce la 
relajación de las virtudes cívicas.76 Rela-
jación de virtudes cívicas que, como sos-
tiene Armitage, no sólo habría provocado 
que Milton editase The Cabinet-Council 
y publicase la edición revisada de Pro 
Populo Anglicano Defensio, sino tam-
bién que comenzara a escribir en 1658 
—según relata el biógrafo miltoniano 
John Aubrey—77 su obra más universal, 
Paradise Lost, épica crítica de la clase de 
políticas generadas en los últimos años 
del Protectorado, conectando así el poeta 
revolucionario con el discurso cívico re-
presentado por Salustio y Maquiavelo.78 
Discurso que está presente en la ener-
gía política y social que impregna a su 
proyecto de gobierno republicano, en el 
que viene a concretarse la exigencia mil-
toniana de una profunda reforma política. 
En efecto, la preocupación de Milton por 
la degeneración política de la República 
inglesa queda patente en el riesgo que 
le supuso publicar en los meses previos 
a la Restauración la primera edición de 
su proyecto de gobierno republicano, 
The Readie & Easie Way to Establish a 
Free Commonwealth (23-29 de febrero 
de 1660),79 publicándose incluso una se-
gunda edición en abril del mismo año,80 
colocándole en el punto de mira del go-
bierno en ciernes, aunque su inevitable 
encarcelamiento tras la caída del gobier-
no republicano se prolongó por pocos 
días.81
Ciertamente, en un intento desesperado 
por evitar la Restauración del régimen 
monárquico Milton publica un ensayo 
apologético del sistema republicano de 
gobierno, apelando a los principios que 
caracterizan la forma de gobierno repu-
blicana como máxima garantía de la liber-
tad frente a la tiranía,82 y afirmando que 
el gobierno republicano es preferible a la 
Monarquía, porque en el primero la virtud 
ciudadana es fomentada y no temida «as 
in the kingdom».83 Virtud ciudadana que 
garantiza la felicidad del Estado, y que 
según había descrito ya Milton en Eiko-
noklastes consiste en el fomento de la 
piedad, la justicia, la prudencia, la tem-
planza, y la fortaleza, y en el desprecio de 
toda avaricia y ambición.84 De ahí que el 
relajamiento de la virtud cívica provoque 
la pérdida de la libertad política, confir-
mándose que en el fomento de la virtud 
de los ciudadanos descansa el principal 
argumento esgrimido por Milton a favor 
del gobierno republicano. Argumentos 
que subyacen en sus mayores obras poé-
ticas, tanto en Paradise Regained (1671) 
y en Samson Agonistes (1671), como en 
la segunda edición de su célebre  épica 
de Paradise Lost (1674), en los que está 
muy presente el fracaso de la Revolución, 
dibujándose un concepto interrelaciona-
do de virtud individual y colectiva, pri-
vada y pública cuya pérdida,86 tal como 
Milton expone en sus conocidos pasajes 
épicos motivó la caída de la República 
inglesa,87
«Yet sometimes Nations will decline 
so lowFrom virtue, which is reason, 
that no wrongBut Justice, and some 
fatal curse annexedDeprives them of 
their outward liberty,Their inward 
lost...».88
Pérdida de la libertad por causa de la 
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degeneración política a que conduce la 
pérdida de la virtud, que también se re-
fleja en su drama trágico de Samson Ago-
nistes,
«But what more oft in nations grown 
corrupt,And by their vices brought 
to servitude,Than to love bondage 
more than liberty,Bondage with 
ease than strenuous liberty».89
Concepto de virtud que ningún pensa-
dor asociado a la teorización republi-
cana inglesa fue capaz de expresarlo y 
transmitirlo como Milton y que preside 
la defensa miltoniana de la libertad de 
prensa en el ensayo areopagítico. De 
ahí  que cuando la censura tiene lugar 
se descomponga el estándar de virtud 
colectiva que prevalece en el discurso 
areopagítico, la virtud y la razón mue-
ren y se pierda la libertad, y de ahí la 
necesaria conjugación de la dimensión 
individual y colectiva de la libertad y la 
energía política y social que impregna a 
la Areopagítica.
V. Libertad de prensa y 
energía política en la 
Areopagítica de John Milton.
Como se ha venido analizando hasta 
ahora, el argumento clave de la concep-
ción que Milton sostiene de la libertad 
de prensa en la Areopagítica es la im-
plementación del dinamismo político y 
social que garantiza su libre ejercicio. 
Milton es un defensor de una sociedad 
abierta y dinámica, dinamismo que sólo 
puede alcanzarse a través de la expo-
sición de las distintas concepciones.90 
Porque en una sociedad sometida a la 
censura el pueblo tiende a convertirse 
en un conjunto de individuos pasivos y 
conformados, y para Milton, la pasividad 
y su gemela, la conformidad, son dos 
vicios que corrompen y estancan el sis-
tema político y social,91 de ahí que en la 
Areopagítica Milton compare el sistema 
de licencias previas con el yugo de la 
conformidad.92 Y, sin duda, la energía y 
dinamismo que trasciende la Areopagí-
tica se refleja paradigmáticamente en el 
argumento areopagítico más esgrimido 
en el histórico proceso de conceptuali-
zación de la libertad de expresión, el li-
bre embate de mentes y opiniones como 
medio para alcanzar la verdad. En efec-
to, la búsqueda de la verdad se simbo-
liza con la vieja leyenda de la búsqueda 
del cuerpo del mítico Osiris, disemina-
do, según cuenta la tradición egipcia, en 
miles de partes esparcidas al viento.93 
Diseminación mítica de la verdad que 
obliga a una búsqueda continua y, tal 
como proclama Milton ante el Parlamen-
to, interminable
«... surgió al punto una perversa 
raza de embaidores, que, al estilo de 
lo que dice la leyenda que hicieran 
el egipcio Tifón y sus conspiradores 
con el buen Osiris, asieron la virgen 
Verdad, tajaron su forma delicada 
en pedazos mil, y la esparcieron 
a los cuatro vientos, desde aquel 
tiempo para acá, los pesarosos 
amigos de la Verdad bastante 
osados para mostrarse, imitando 
la cuidadosa buscada por Isis del 
cuerpo destrozado de Osiris, fueron 
de cerro en valle y de valle en cerro 
levantando pedazo tras pedazo, al 
azar de sus encuentros. Aun no los 
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Milton es un defensor de una so-
ciedad abierta y dinámica, dina-
mismo que sólo puede alcanzarse 
a través de la exposición de las 
distintas concepciones.90 Porque en 
una sociedad sometida a la censura 
el pueblo tiende a convertirse en 
un conjunto de individuos pasivos 
y conformados, y para Milton, la 
pasividad y su gemela, la confor-
midad, son dos vicios que corrom-
pen y estancan el sistema político 
y social.91
hallamos todos, Lores y Comunes, ni 
hemos de conseguirlo...».94
Por esto, Milton ofrece un concepto de 
verdad dinámico y abierto, comparable 
a la fuente inagotable de la sabiduría, 
«Bien sabe el avezado a la reflexión que 
nuestra fe y conocimiento medran por el 
ejercicio, al igual que nuestras extremi-
dades y complexión. En la Escritura es 
comparada la Verdad a un manantial de 
aguas corrientes: si sus aguas no fluyen 
en perpetuo avance, enferman en charca 
cenagosa de conformismo y tradición».95 
De ahí, que no pueda deducirse del en-
sayo areopagítico una confianza abso-
luta en el alcance último de la verdad, 
conceptualizándose la búsqueda de la 
verdad en términos de apertura y di-
namismo, porque dada la irremediable 
falibilidad de la naturaleza humana, la 
verdad no puede ser estandarizada o 
definida, la verdad se encuentra en con-
tinuo estado de emergencia, por esto el 
ideal mercado de la verdad areopagíti-
co no puede ser monopolizado bajo los 
términos estandarizados de quienes de-
tentan el poder. Y es que, como certera-
mente avisa el poeta revolucionario, en 
los enfrentamientos entre la verdad y el 
error raramente la primera está libre de 
prejuicios y ataduras sociales, reflejan-
do así Milton la concepción renacentista 
que equipara analógicamente la verdad 
con “la hija de su tiempo”, centrándose 
en estos argumentos el rechazo milto-
niano de la censura,
«... la Verdad... No necesita tácticas ni 
estratagemas ni licencias que la hagan 
victoriosa... No pide ella sino espacio, 
y que no la aten en el sueño, porque 
entonces habla incertezas como hiciera 
el viejo Prometeo, que mentía orácu-
los sólo cuando hábido y sujeto; asu-
me entonces todas las formas, salvo la 
suya, y tal vez acompasa la voz según 
el tiempo».96
Y, sin duda, el párrafo areopagítico que 
mejor refleja esta concepción progresiva 
y dinámica de la búsqueda de la verdad 
es el famoso pasaje que, interpretado 
en sentido profético por Wilson Knight,97 
describe a Londres como el “solar de la 
libertad”,98 
«Contemplad ahora esta ciudad, 
amplísima, ciudad de refugio, solar 
de la libertad, abarcada y ceñida 
por su protección, no tuvo la forja 
guerrera más yunques y martillos 
en velar para el labrado de arma-
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Sin un compromiso social robus-
to favorable al libre debate es 
imposible sostener una sociedad 
vibrante y energica, de ahí que la 
enervación de la energía política 
y social constituya el mayor riesgo 
de la regulación de la libertad de 
expresión.
dura y armamento de la Justicia en 
defensa de la Verdad cercada, que 
esta ciudad plumas y cabezas junto 
a sus lámparas estudiosas, cavilan-
do, escurcando, removiendo nuevas 
nociones e ideas».99
Carácter dinámico y renovador que, 
como certeramente señalan Thomas 
Kranidas100 y J. Whitaker,101 vuelve a rei-
terarse en el emblemático simbolismo 
del “vuelo del águila”, visionando el re-
publicano una Inglaterra regenerada en 
el futuro, equiparando así Milton metafó-
ricamente, como señala Daniels, al des-
pertar de la nación inglesa con la rege-
neración política que Milton atribuye en 
Samson Agonistes a la recuperación de 
la fortaleza de un Sansón melenudo,102 
«Antójaseme ver una noble y pode-
rosa nación despertando como recio 
varón después del sueño, y sacu-
diendo las invencibles guedejas. 
Antójaseme verla como un águila 
maullando su poderosa juventud, 
y prendiendo los no deslumbrados 
ojos en el pleno fulgor del medio-
día, purgando y descostrando su 
vista, por tanto tiempo envilecida, 
en la fuente misma del resplandor 
celeste...».103
Simbolismo que revela el enérgico dina-
mismo que caracteriza al ensayo areo-
pagítico, y que, como sostiene Kranidas, 
informa las esferas privada y pública en 
la Areopagítica.104 De ahí que el concep-
to de progreso miltoniano se extienda a 
todos los ámbitos del saber, interconec-
tados entre sí para alcanzar el ansiado 
dinamismo político y social, solamente 
realizables al amparo de la libertad.105
Así, el carácter dinámico y vibrante que 
trasciende la Areopagítica refleja la vita-
lidad que define a la comunidad política, 
y esta vitalidad no podrá mantenerse, el 
estancamiento se instalará inexorable-
mente, si las prescripciones de la cos-
tumbre y del poder no son desafiadas, 
de ahí la constante preocupación por la 
corrupción del poder y su ejercicio tirá-
nico en los escritos políticos de Milton. 
Por esto, el proyecto de reformas milto-
niano en The Readie and Easie Way to 
Establish a Free Commonwealth preten-
de abarcar todos los ámbitos del sistema 
político y social, advirtiendo Milton que 
el orden público, la moralidad pública y 
el respeto mutuo entre los ciudadanos no 
pueden alcanzarse a través de la legis-
lación coercitiva.106 Sin un compromiso 
social robusto favorable al libre debate 
es imposible sostener una sociedad vi-
brante y energica, de ahí que la enerva-
ción de la energía política y social cons-
tituya el mayor riesgo de la regulación 
de la libertad de expresión, argumentos 
areopagíticos que, como concluye Blasi, 
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permanecen inalterables.107 Sin embar-
go, el mayor error del análisis que Blasi 
ofrece de la Areopagítica, quien identi-
fica a Milton más con Madison que con 
Mill, y más con el Juez Black que con 
el Juez Holmes, tiene lugar cuando con-
cluye que Milton no fue un demócrata 
excepto en el sentido en que creyó que 
cada ciudadano debe ejercitar su sobe-
ranía sobre su propia mente, y que debe 
usar su conocimiento para potenciar la 
energía social y exigir responsabilidad al 
poder, afirmando que Milton no fue ni un 
escéptico ni un demócrata sino simple-
mente simpatizante de una aristocracia 
de méritos,108 con lo que el intento de 
Blasi de ofrecer una interpretación más 
abierta de la obra miltoniana yerra en su 
último argumento, porque, como decía-
mos más arriba, no puede darse mejor 
definición de un Estado democrático que 
aquél en el que el ciudadano es sujeto 
autónomo moralmente, ejercicio de so-
beranía moral que se implementa en un 
energético dinamismo político y social, 
revitalizado por la exigencia de respon-
sabilidad a quienes dirigen el Estado.109
En efecto, como viene defendiéndose 
una visión integral de la Areopagítica 
viene a demostrar que en el ensayo areo-
pagítico se entrelazan tanto los clásicos 
principios del humanismo racionalista, la 
libre autorrealización individual a través 
del conocimiento y del ejercicio de la ra-
zón, autorrealización racional que visio-
na al individuo como sujeto moralmente 
autónomo capaz de discernir entre el 
bien y el mal, sujeto dinámico sometido 
al continuo devenir que implementa la 
incesante conquista de la verdad y de la 
libertad, como el emergente énfasis que 
la doctrina republicana hizo recaer sobre 
el humanismo cívico de corte maquiavé-
lico, esto es, la necesaria conjugación de 
la dimensión individual y colectiva de la 
libertad, la inevitable integración de la 
libertad individual en el dinamismo de 
la igualitaria realización pública, de ahí 
que no pueda sostenerse una sociedad 
enérgica y cambiante sin un afianzado 
compromiso en el libre debate, por esto 
y por encima de todo, Milton defendió en 
el ensayo areopagítico una concepción 
abierta y dinámica de la libertad de ex-
presión, vehículo de potenciación y ca-
nalización de la energía política y social. 
Por todo, aunque la Areopagítica de Mil-
ton ha servido de nexo conductor del ar-
gumento más enarbolado y debatido del 
moderno proceso de conceptualización 
de la libertad de expresión, la ulterior 
conquista de la verdad, sin embargo, el 
concepto de libertad que trasciende la 
Areopagítica se extiende más allá del 
principal argumento que doctrinal y ju-
risprudencialmente se ha atribuido al 
ensayo areopagítico, antes al contrario, 
la búsqueda de la verdad no es más que 
consecuencia del universo axiológico 
que informa al discurso areopagítico, la 
consagración de la autorrealización indi-
vidual como presupuesto de canalización 
de la energía política y social y de conse-
cución del progreso colectivo, de ahí que 
en los escritos de defensores de la libertad 
de expresión que, como Jefferson, Mill, 
Holmes y Chafee, retomaron las doctrinas 
del ensayo miltoniano irradie la energía 
política que preside a la Areopagítica.
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